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Resumen
En las últimas dos décadas muchas zonas rurales de los países ribereños del norte del Mediterrá-
neo están sufriendo grandes transformaciones. La industrialización del campo y la reconversión 
de los campesinos se han producido por efectos de políticas e inversiones, en el marco de una 
creciente dependencia de sus pequeñas empresas de los mercados internacionales. Al mismo 
tiempo, ha aparecido un factor adicional: la mano de obra inmigrante y, en gran medida, la de-
pendencia del sector agrícola de su existencia, tanto por su desarrollo como por su reproducción. 
A este fenómeno ya se le puede llamar en Europa el «modelo sureño de explotación agrícola».

Esta investigación expone cómo los procesos de transición social han afectado a dos zonas del 
Sur de Europa que comparten determinadas características y similitudes: la provincia de Almería 
(España) y la llanura de Sibari, en la provincia de Cosenza (Italia). Se describen los elementos que 
caracterizan el contexto mediterráneo, en la dinámica de la migración y en su relación con los 
cambios en la agricultura, para, a continuación, analizar cada caso, destacando las similitudes y 
sus diferencias.

Se trata de un análisis comparativo entre ambas zonas respecto a las dinámicas de transición so-
cial: la innovación, la modernización y la crisis provocada por los modernos sistemas de mercado 
y el papel que juegan las migraciones. En el mercado de trabajo de ambos espacios aún existen 
casos de mano de obra irregularizada, lo que los convierten en «distritos de la clandestinidad».

Palabras clave: agricultura mediterránea; circuitos migratorios; segregación residencial; clandes-
tinidad.

Abstract

Territories in transition. Migrations and agriculture in South of Europe. The case 
studies of Almeria (Spain) and Sibari (Italy)
In the last two decades many rural areas of the countries bordering the northern Mediterranean 
are undergoing major transformations. The industrialization of the countryside and farmers re-
construction? Has been necessary, but this means that their small businesses rely exclusively on 
international markets. At the same time, there has appeared an additional factor: the emergence 
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of immigrant labor and dependence on it for their agricultural existence. This phenomenon can 
already be called «Southern model for agricultural exploitation».

This research shows how social transition processes have affected two zones with very similar 
characteristics in Southern Europe: the province of Almeria (Spain) and the Plain of Sibari, in the 
province of Cosenza (Italy). We describe the elements that characterize the Mediterranean con-
text, the dynamics of migration and its relationship with changes in agriculture, and then analyze 
each case, highlighting similarities and differences.

This is a comparative analysis between the two areas regarding the dynamics of social transition: 
innovation, modernization and the crisis caused by modern market systems and the role of mi-
gration. Immigrants have resisted the crisis well, they have even been introduced into the urban 
and residential fabric, but the labor market has not ceased to have thousands of cases of undocu-
mented laborers in the workforce, turned into «underground districts» (socio-economic system 
integrated and structured on the basis of administrative illegality and institutional racism).

Keywords: agriculture; informal economy; underground; migratory circuits; residential segrega-
tion

Résumé

Territoires en transition. Migrations et agriculture dans le sud de l’Europe. Les cas 
d’Almería (Espagne) et de Sibari (Italie)
Durant ces deux dernières décennies, de nombreuses zones rurales des pays riverains du nord 
de la Méditerranée souffrent de grandes transformations. L’industrialisation de la campagne et 
la reconversion des paysans sont la conséquence de différentes politiques et inversions de leurs 
petites entreprises dans le cadre de la dépendance de plus en plus importante des marchés inter-
nationaux. Parallèlement surgit un facteur additionnel: la main-d’œuvre immigrante et, dans une 
grande mesure, la dépendance du secteur agricole de cette main-d’œuvre, tant pour son dévelop-
pement comme pour son expansion. C’est le phénomène appelé en Europe «modèle de l’exploita-
tion agricole du Sud».

Ce travail d’investigation va montrer comment les processus de transition sociale vont avoir une 
influence sur deux zones du sud de l’Europe qui partagent caractéristiques et similitudes: la ré-
gion de Alméria (Espagne) et la plaine de Sibari dans la province de Cosenza (Italie).

Nous allons décrire les éléments caractéristiques du contexte méditerranéen lors de la dynamique 
de la migration, et sa relation dans les changements de l’agriculture, pour à continuation analyser 
chaque cas en prenant soin de détacher les similitudes et les différences.

Il s’agit d’une analyse comparative entre les deux zones au sujet des dynamiques de transition so-
ciale: l’innovation, la modernisation et la crise provoquée par les systèmes modernes de marché, 
ainsi que le rôle joué par les migrations. Dans le marché du travail commun à ces deux espaces 
géographiques, il existe encore des cas de main-d’œuvre non régularisée, ce qui les transforme en 
«districts de la clandestinité».

Mots-clé: agriculture méditerranéenne; circuits migratoires; ségrégation résidentielle; clandesti-
nité.
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1.	Introducción
En las últimas dos décadas muchas zonas rurales de los países ribereños del norte del Mediter-
ráneo están sufriendo grandes transformaciones, en especial debido a los procesos de intensifica-
ción de la producción agrícola y de la liberalización del mercado. La industrialización del campo 
y la reconversión de los campesinos ha sido necesaria; por ende, muchos de estos se han visto 
obligados a transformarse en pequeños empresarios agrícolas, arrastrados por el amplio contex-
to de la globalización, lo que supone que sus pequeñas empresas dependan en exclusiva de los 
mercados internacionales, es decir, de las grandes cadenas de comercialización que lo controlan, 
incluso antes de iniciar el proceso de producción (Aznar y Sánchez, 2011; Aznar et al., 2011; Gal-
deano, 2003; Molle, 1992).

Al mismo tiempo, ha aparecido un factor adicional que ha supuesto una fuerte transformación 
del mundo rural, y no es otro que la progresiva aparición de la mano de obra inmigrante y, al 
paso de las décadas, la dependencia del sector agrícola de su existencia. La importancia que ha 
adquirido el hecho de que la mano de obra extranjera sea la predominante en la agricultura de 
los países sureños de Europa es de tal calado que al fenómeno ya se le puede llamar el modelo 
mediterráneo de la migración (Finotelli, 2007; King, 2000), o el modelo sureño mediterráneo de 
explotación agrícola, como nosotros preferimos, según dónde pongamos el acento.

El presente trabajo se centra en vislumbrar cómo los procesos de transición social4 han afectado 
a dos zonas muy características y similares del Sur de Europa: una, la provincia de Almería, en 
Andalucía (España) y, otra, la llanura de Sibari, en la provincia de Cosenza, Calabria (Italia), en 
especial desde la perspectiva de la producción y de la inmigración.

La provincia de Almería ha sido históricamente una de las más pobres y deprimidas de España. 
En la actualidad, gracias a sus zonas de agricultura intensiva, se ha convertido en una zona de 
las más ricas de Andalucía, superando en algunos indicadores incluso a las áreas urbanas e in-
dustriales más prósperas del norte del país. El llamado milagro almeriense5 se centra, pues, en el 
crecimiento exponencial del sector primario, minifundista. En Almería, en sus dos comarcas más 
aventajadas -Campo de Dalías y Campos de Níjar, Poniente y Levante, respectivamente- las ca-
racterísticas principales de su agricultura son: cultivos hortofrutícolas en enarenado y bajo abri-
go, en invernaderos, explotaciones que apenas superan la hectárea, y trabajos que precisan gran 
necesidad de mano de obra, pues son difícilmente mecanizables (véanse Checa, 1995; Fernández 
y Pizarro, 1981; Gómez, 1978; Jiménez, 2011; Palomar, 1994; Rivera, 2000; Sánchez, 2005).

4. Entendemos los procesos de transición social al modo en que Godelier lo formulara allá por los años ochenta del siglo pasado. 
«Analizar procesos de transición, es pues, intentar medir las partes de azar y de necesidad que den cuenta de la aparición, del de-
sarrollo, de la desaparición en el tiempo, de los sistemas económicos y sociales y su eventual reemplazamiento por otros sistemas 
que les suceden» (Godelier, 1987: 5). Por ello constituyen épocas de excepcional importancia en la vida concreta de las sociedades. 
Para alcanzar una idea del concepto, de manera resumida, ver M.Godelier (1987).
5. Rivera (2000) insiste en que el milagro almeriense -que no niega- no se debe al esfuerzo y sacrificio de los agricultores, como se 
viene insistiendo, sino gracias a la intervención del Estado: a los técnicos del INC (Instituto Nacional de Colonización) y, poste-
riormente, del IRYDA (Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario), que diseñaron caminos, acequias, parcelaron la zona 
y distribuyeron las hectáreas entre las familias que quisieron dedicarse a la agricultura. Fernández y Pizarro (1981: 35) lo habían 
calificado años antes como el milagro del milagro. Nosotros, coincidiendo con otros expertos (Aznar-Sánchez, 2010; Nombiela, 
2015; Pérez-Rodríguez, 2010), estamos convencidos de que ese llamado milagro almeriense es una confluencia de diferentes fac-
tores, que irían desde unas condiciones climáticas muy beneficiosas, la intervención del INC y el IRYDA, el esfuerzo, entrega y 
sacrificio -sobre todo en sus orígenes- de las familias enteras de agricultores, la experiencia acumulada al paso de las décadas -que 
viene desde el parral de la uva de mesa en Dalías hasta la utilización de las tecnologías adecuadas a la horticultura- y el emprendi-
miento de servicios en torno a esta actividad. Sin olvidar, en las últimas dos décadas, el concurso de la mano de obra inmigrada.
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Por su parte, también la llanura de Sibari, después de la rehabilitación, la reforma agraria parcial 
y el incremento de la pequeña y mediana propiedad campesina, junto a los procesos de moder-
nización de las pasadas décadas 80 y 90, se ha convertido en una de las zonas más prósperas 
de Calabria y de todo el sur de Italia. Elementos fundamentales han sido la inversión pública, 
la replantación de árboles y la reconversión varietal de los mismos, la mejoría de la calidad del 
producto fresco, nuevas figuras de empresarios, la organización de los pequeños productores en 
cooperativas para la gestión del trabajo y de la comercialización, en función de la integración en 
las cadenas verticales de la distribución organizada, etc. No obstante, el impulso de la moderni-
zación a veces tuvo que enfrentarse con fuertes condicionamientos sociales, políticos y, a nivel 
local, estructurales (Capano y Marini, 1995; Cavazzani y Sivini, 1997a y 1997b), tales como la 
dependencia de los mercados exteriores, las dificultades y desorganización de la comercialización 
y valorización del producto o el peso de la informalidad laboral (asociada a fraudes al Estado, por 
no pagar las cuotas a la Seguridad Social y cotizaciones de pensiones, aprovechando del trabajo 
irregular migrante), etc.

Figura 1. Zonas agrícolas en Almería (España) y Calabria (Italia)

Elaboración: Francisco Sánchez González
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A continuación, pondremos de relieve no solo el modelo específico de desarrollo que caracteriza 
a ambos lugares y las perspectivas de cambio desde las que se abordan en estas áreas mediterrá-
neas, que presentamos unidos, sino también la centralidad del trabajo de los inmigrantes en el 
desarrollo actual de sus agriculturas.

Para ello, el texto queda estructurado los siguientes apartados. En el primero describimos los ele-
mentos que caracterizan el contexto mediterráneo, tanto en lo que se refiere a la dinámica de la 
migración como en su relación con los cambios en la agricultura. En los dos epígrafes siguientes 
analizamos cada caso, almeriense y calabrés, destacando tanto las similitudes como las diferen-
cias, en especial las que son de interés para la dinámica de transición social, es decir, la innova-
ción, la modernización, la crisis provocada por los modernos sistemas de mercado y el papel que 
en ellos juegan las migraciones. Cierra el texto las consideraciones alcanzadas, tras el análisis y 
las comparaciones.

Metodológicamente, para confeccionar el texto se han tenido en cuenta, para ambas comarcas, 
las referencias históricas en el desarrollo agrario y la importancia de los valores comerciales de 
cada una, sobre todo de la influencia de las comercializadoras extranjeras; los datos cuantitativos 
económicos de producción y exportación, el desarrollo poblacional y la llegada de inmigrantes en 
las últimas décadas como mano de obra barata, así como las consiguientes revueltas y actitudes 
de segregación y racismo aparecidas con la población autóctona; por último, comprobando el 
hábitat que ocupan los inmigrantes, estas zonas agrícolas intensivas se han convertido en lugares 
de marginalidad y clandestinidad, con miles de personas que viven en la irregularidad.

2.	Un modelo mediterráneo, fruto de la globalización: agricultura y 
migraciones
En los contextos del sur de España (Andalucía) y sur de Italia (Calabria), las migraciones presen-
tan rasgos propios dentro del «modelo sureño mediterráneo de explotación agrícola»; este surge 
en estas zonas como consecuencia de las políticas migratorias de bloqueo selectivo que en las 
últimas décadas han ejercido los países del norte de Europa, así como de los procesos de reestruc-
turación de los sistemas de producción, como ciertos autores ya han puesto de relieve (Bryden y 
Hart, 2004; King, 2000; Terluin, 2003).

En los países del sur de Europa –en ellos también entrarían Grecia y Portugal- los procesos de 
informalización y la segmentación del mercado laboral muestran cómo la oferta local de trabajo 
se presenta en nichos poco cualificados, mal pagados, con un alto grado de precariedad y, en de-
terminados casos, incluso de riesgo, entre los que se encuentran la agricultura, la construcción, 
el servicio doméstico, el sector servicios, repartos a domicilio, de limpieza o trabajos autónomos 
irregularizados6. Además, en toda esta situación, para este tipo de trabajos de las tres P («pre-
carios, penosos y peligrosos», en el mundo anglosajón las tres D: dirty, dangerous, demanding, 
«sucio, peligroso y pesado»), la demanda de empleo deviene, por un lado, de jóvenes autóctonos 
que han abandonado los estudios y, por otro, de inmigrantes llegados a Europa. En ambos casos, 

6. Para España pueden consultarse los Informes que el OPI (Observatorio Permanente de la Inmigración) viene publicando 
anualmente, bajo el título de Inmigración y mercado de trabajo. En Italia, desde 2011 la Direzione Generale dell’Immigrazione e 
delle Politiche di Integrazione publica un informe anual sobre los migrantes en el mercado de trabajo nacional.
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el mantenimiento de esos nichos laborales está servido, lo que, paradójicamente, a veces no evita 
que haya aumentos en las altas a la Seguridad Social7.

Como hemos adelantado, con este modelo agrícola productivista, orientado desde la competitivi-
dad que genera abastecer a los mercados internacionales, la gestión de la mano de obra asalariada 
ha venido basándose -tanto en Almería como en Sibari- en el trabajo temporal, la subcontrata-
ción y, con frecuencia, en la desregulación (Corrado et al., 2016; Pedreño,1998, 2012 y 2014). Que 
vienen siendo obligados permanentemente por la competencia y la reducción de costes de pro-
ducción, forzados por las presiones que sobre los productores ejerce el sistema agroalimentario 
global, articulado en «imperios alimentarios» (Van der Ploeg, 2009)8.

Puede resultar paradójico, pero es real: en la agricultura moderna el uso intensivo y generalizado 
de mano de obra –inmigrante e inmigrada- es fundamental para reducir el riesgo de inversión. 
Así sucede en Sibari y hasta hace unos años muy acentuadamente en Almería; de aquí que im-
peren los trabajos temporeros (De Bonis, 2005; Hoggart-Mendoza, 1999; Pedreño, 1998, 2001 y 
2012). Por tanto, aparece la precarización en las condiciones de vida de los jornaleros y su aisla-
miento, con la creación de guetos (véanse para España: Asociación Columbares, 1997; Checa et 
al., 2016; Colectivo IOÉ, 2005; Reigada, 2012; para el caso italiano: Corrado, 2011 y 2012; Medici 
Senza Frontiere, 2005 y 2008; Perrotta, 2015; Perrotta y Sacchetto, 2013).

Ahora bien, téngase en cuenta que en especial nos referimos a trabajadores extranjeros, inmi-
grantes económicos, necesitados de conseguir jornales –ingresos– para poder subsistir en des-
tino, además de enviar remesas a origen. Por eso, no es baladí que Berlan (2002) señalara para 
estos casos el papel que el racismo estructural ha venido teniendo entre las relaciones sociales y el 
mercado laboral, creando al efecto «barreras artificiales» que, curiosamente, se corresponden con 
barreras legales y administrativas. Estas son creadas ad hoc con el fin de contener la movilidad de 
una mano de obra y así garantizar la existencia de un «ejército de reserva» de trabajadores que 
cubra las necesidades de esa agricultura intensiva.

En este sentido, en España se inauguró ‒tras una proposición no de Ley, en abril de 1991‒ la po-
lítica de cupos, mecánica por la cual el Gobierno central aprobaba los contingentes anuales de 
inmigrantes; es decir, el número de inmigrantes que puede venir en un año, las profesiones en 
las que podrán trabajar y el número que toca a cada provincia. Estuvo vigente hasta 2002. Según 
la norma, primero tenía preferencia la mano de obra española y, por ende, los inmigrantes solo 
podían acceder a puestos de trabajo para los que no hubiera personal español disponible. Se pre-
tendía que vinieran personas de fuera, tantas como fijara el cupo, pero las cifras eran irrisorias e 
irreales. Los cupos nunca sirvieron para regular la entrada de inmigrantes en España, de alguna 
forma sí fueron operativos para regularizar a parte de los que ya estaban dentro del país, en si-
tuación irregular. Fue concebido como un instrumento que limitara y controlara la concesión de 
permisos de trabajo y residencia por el denominado régimen general, para reforzar la considera-

7. Los datos que ofrece la Seguridad Social española en agosto de 2017 son los siguientes para la provincia de Almería: de los 
15.722 extranjeros comunitarios dados de alta, 4.681 aparecen en el Régimen Especial Agrario (2.519 son autónomos y 439 em-
pleadas de hogar). Respecto a los extranjeros extracomunitarios, del total de 31.233, en el Régimen Especial Agrario hay dados de 
alta 21.450 personas (2.266 aparecen como autónomos y 554 empleadas de hogar). En total, agricultura almeriense hay empleados 
con contrato 26.131extranjeros.
8. En este sentido se entienden los trabajos de Berlan (1986, 2002 y 2008) o Giménez (1992), cuando hacían hincapié en las simi-
litudes de este modelo mediterráneo con el conocido modelo californiano; es decir, en ambos casos el uso de mano de obra inmi-
grante aparecía como una necesidad estructural para el desarrollo del sector agrícola. Durante bastantes lustros el empresariado 
agrícola ha necesitado una reserva de mano de obra «flexible, abundante, heterogénea y anónima», dispuesta a aceptar salarios 
bajos, incluso a trabajar solo algunos días a la semana.
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ción del inmigrante como mano de obra subsidiaria y para conocer con cierto detalle la bolsa de 
inmigrantes en situación irregular, dadas las solicitudes que se pedían con un precontrato (Checa, 
1995).

Un caso muy similar, en sus objetivos y desarrollo, se produce en Italia con la Ley 39/1990, cono-
cida como Ley Martelli. Años más tarde se aprueba la Ley de 6 de marzo/1998, n. 40 («Disciplina 
dell’immigrazione e norme sulla condizione dello straniero»), conocida con los apellidos de los 
dos ministros que la impulsaron, Ley Turco-Napolitano, que reorganiza la disciplina de la inmi-
gración superando el esquema que la anterior regulación estableció a este respecto. De nuevo se 
regula el ingreso, la residencia, la expulsión del territorio del Estado y especifica cuáles son los 
derechos y deberes de los extranjeros; como novedad prevé la introducción de una carta de resi-
dencia con duración ilimitada. Además, se reconoce para los extranjeros el derecho de acceder 
a la sanidad pública y establece mandatos y medidas para su integración social. Con Berlusconi 
en el gobierno se aprueba la Ley Bossi-Fini 189/2002, caracterizada por ser de contenido más 
restrictivo en líneas generales, debilitando así el estatus jurídico y las garantías de los inmigrantes 
en Italia (López, 2011). De ahí la necesidad de establecer, de manera sistemática, regularizaciones 
masivas que legalicen a los cientos de miles de irregulares producidos con las leyes progresiva-
mente restrictivas9.

Este sistema no ha afectado solo a España e Italia, sin ninguna duda. Morice y Michalon (2008) 
señalan que el patrón de empleo de los trabajadores extranjeros en la agricultura se ha extendido 
en Europa a través de sucesivas oleadas: en los Países Bajos desde las últimas décadas de 1800, en 
Alemania a lo largo del siglo XIX, en Francia a raíz de la Gran Guerra. Más próximo a nuestros 
días, desde 1990 hasta hace bien poco, España, Italia y Grecia se convirtieron en países de inmi-
gración «fuera de control». No se olvide que, a pesar de que la Europa del este vierte flujos de na-
cionales hacia la Europa central, también en sus países emplean a inmigrantes irregularizados en 
labores agrícolas, como es el caso de la República Checa, Hungría, Rumania (Wallace y Vincent, 
2008) y Polonia (Chierichetti, 2011).

Ahora bien, normalmente estos dispositivos de inclusión diferencial no son neutrales, estas con-
diciones sociales de explotación y segregación producen ‒y retroalimentan‒ climas de tensión 
social que de forma cíclica se convierten en políticas racistas y en impulsos incontrolados y xe-
nófobos, como se evidenciaron en los episodios violentos de El Ejido (España), en el año 2000, 
o de Castel Volturno en 2008 y Rosarno en 2010 (Italia), si bien no han sido los únicos en cada 
país10. En España también se conocen los de Tarrasa (Barcelona) en 2003 y Elche (Alicante) en 
2004 (Cachón, 2005); en Italia se puede mencionar el homicidio de Jerry Essan Masslo: un refu-
giado surafricano empleado en la recogida del tomate, en los campos de Villa Literno, asesinado 
en 1989. Este episodio -y su consiguiente movilización social- llevó a la aprobación de la primera 
ley orgánica en materia de inmigración, la ley Martelli, de 1990. No ha sido el único caso, otros 
africanos han sido encontrados muertos en los campos de la llanura de Gioia Tauro (en Calabria) 
en los pasados años 90 (Mangano, 2010); también trabajadores polacos han desaparecido en los 
campos de Apulia (Leogrande, 2008).

9. En España han sido necesarias hasta cinco regularizaciones masivas (1985, 1991, 2000, 2001 y 2005), ordenadas por diferentes 
gobiernos del PSOE y PP. En el mismo periodo en Italia también se han llevado a cabo otras siete: 1986, 1990, 1995, 1998, 2002, 
2009 y 2012.
10. Los sucesos racistas y xenófobos de El Ejido, los días 5, 6 y 7 de febrero de 2000, catalogados como unos de los más virulentos 
acaecidos en la España democrática, levantó un polvorín de críticas, alarma social y estudios e investigaciones, nacionales e inter-
nacionales. Entre los más detallados encontramos: Foro Cívico, 2000; S.O.S. Racismo, 2001; Checa (dir), 2001. En Italia también 
ha habido casos de este tipo: Colloca, 2010 y 2013; Boretti, 2010 y Corrado, 2011.
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Sin embargo, como venimos adelantando, sería injusto no reconocer la evolución que, respecto a 
la contratación de la mano de obra extranjera, ha sufrido la provincia de Almería en los últimos 
15 años, apreciándose un cambio radical, con una tendencia que ha disminuido drásticamente 
ese racismo estructural al que hacíamos referencia y las barreras que generaba11. Los empresa-
rios agrícolas han apreciado la necesidad de mantener a sus trabajadores con contrato el mayor 
tiempo posible, estabilizando la plantilla con los que están mejor especializados en determinadas 
labores. Es una demanda que ellos mismos han venido reclamando (Aznar et al., 2011). Las ins-
pecciones técnicas en el campo han puesto el resto, dado que un pequeño empresario que con-
trate trabajadores indocumentados puede ser sentenciado a entre 2 y 5 años de prisión, además 
de sanciones de entre 10 y 12.000 € por cada trabajador ilegal. Son riesgos muy elevados, por ello, 
cada vez son menos los empresarios agrícolas que se exponen a ello. La mejor prueba son los da-
tos del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de 2016, referidas a las inspecciones realizadas 
en el sector agrícola y el número de trabajadores extranjeros afectados12. Por otro lado, los mis-
mos empresarios –hijos de los primeros agricultores- experimentan hoy otras vías para aumentar 
sus ganancias, sobre todo desde la organización comercial (véanse Cajamar, 2015 y 2016; Valera 
et al., 2016), no necesitando ya, necesariamente, que sea en la mano de obra su mejor fuente de 
obtención de ganancias, a través de la explotación de sus trabajadores.

Por otro lado, en la nueva realidad que se aprecia en el campo almeriense, tiene mucha im-
portancia la incorporación de familias inmigradas al dinamismo y emprendimiento del sector 
hortofrutícola. En torno al 8-10% de las explotaciones son propiedad de familias inmigradas o 
gestionadas por ellas (Galdeano et al., 2013; García, 2010; Zepeda y Vega, 2015). Investigadores 
de la Universidad de Almería (Galdeano et al., 2013) han puesto recientemente de manifiesto el 
importante papel que viene jugando la estructura familiar de los inmigrados en estos cambios. La 
presencia de niños y niñas en los colegios de la zona, institutos y universidad está cada vez más 
normalizada en la provincia de Almería, signo inequívoco de años de residencia y permanencia 
en la misma localidad (Aparicio y Portes, 2014; Checa, 2014).

3.	Almería y el descubrimiento del oro verde
El contexto de la provincia de Almería ha estado fuertemente influenciado en los últimos 40 años 
por un desarrollo extraordinario de la economía agrícola local y toda la industria de atención y 
servicios paralelos que conlleva: semilleros, almacenes de suministros de insumos, gestorías y 
asesorías, sucursales bancarias, concesionarios de automóviles, etc. Por otro lado, el impacto, des-
de el punto de vista paisajístico, es fácilmente perceptible: el Poniente almeriense es el corazón de 
la conocida como huerta de Europa, una llanura que se aproxima a las 28.000 hectáreas de inver-
naderos sin solución de continuidad, distinguida perfectamente desde un satélite. Es lo que se ha 
dado en llamar mar de plástico. De sus cultivos se extraen cada año varios millones de toneladas 
de hortalizas. Ello obliga a que durante todo el día centenares de camiones de gran tonelaje se di-

11. Así lo ponen de manifiesto estudios como los de Aparicio-Portes (2014) o la encuesta encargada por la obra social La Caixa 
(2012) en todo el territorio español, donde se destaca la estabilidad de muchas familias de inmigrados, trabajadores del campo 
almeriense.
12. Los datos que el Ministerio ofrece, según las inspecciones de trabajo y seguridad social, son los siguientes: para 2011, se lleva-
ron a cabo 472 inspecciones, con un número de 30 trabajadores extranjeros afectados (por diferentes irregularidades: falta de do-
cumentación, no tener licencia de trabajo, etc.). En 2012, 360 inspecciones y 35 trabajadores afectados. En 2013, 344 inspecciones 
y 18 afectados. En 2014 los extranjeros afectados por irregularidades fueron 19, para 392 inspecciones. En 2015 las inspecciones 
en el campo fueron 469 y 27 los trabajadores extranjeros afectados.
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rijan a los mercados hortofrutícolas centroeuropeos. Entre el 60-65% de la producción –en 2015 
se alcanzó el 75%- cruzó la frontera francesa rumbo a la Europa central13 (Cajamar, 2015 y 2016).

En cambio, décadas antes del descubrimiento y de la puesta en marcha de la extracción del oro 
verde de Almería, la comarca de Poniente almeriense fue siempre una de las zonas más depri-
midas y paupérrimas de toda España. No es casualidad que desde los tiempos de la emigración 
transoceánica, a inicios del siglo XX hasta los flujos migratorios intraeuropeos de la postguerra, 
Almería siempre registró uno de los índices más altos de emigración de España (García, 1965; 
Cózar, 1980). No en vano, entre 1900 y 1981, la provincia tuvo un saldo negativo de 316.606 habi-
tantes, para una provincia que a primeros de los ochenta registraba 405.313 personas. Teniendo 
en cuenta que a primeros de siglo contaba con 359.013, en los primeros ochenta años del siglo XX 
Almería solo aumentó en 46.300 habitantes. Por el contrario, en tan solo 25 años, los que van de 
1990 a 2015, hoy representa una de las provincias con el índice más alto de inmigración que llega 
a España, como se apreciará más adelante (cuadros 1 y 2).

¿Qué ha sucedido para que este cambio histórico se produzca en tan solo unas décadas? Es el 
llamado milagro almeriense (véanse nota 2 y Checa, 2003; Rivera, 2000, Sánchez, 2005). El origen 
hay que buscarlo en las políticas de expropiación, parcelación y asignación de tierras que el INC 
y el IRYDA llevaron a cabo durante los años sesenta y setenta del siglo pasado, y la construcción 
de pozos por parte de los técnicos del IARA. El resultado: una tierra que era estéril y pedregosa 
se convirtió en un oasis fértil y productivo. El buen clima y las continuas mejoras en la tecnología 
agrícola pusieron el resto.

Por lo demás, la necesidad de mano de obra favoreció un primer flujo migratorio, que llegó desde 
las cercanas comarcas montañosas de La Alpujarra, a finales de la década de 1970. Estos, a su vez, 
fueron comprando nuevas tierras, enarenándolas y construyendo invernaderos. Estos primeros 
colonos, acostumbrados a la miseria en la que vivían en sus aldeas y seducidos por los prime-
ros éxitos económicos, pusieron en funcionamiento las técnicas más duras de auto-explotación 
personal y familiar. Aquellos pioneros agricultores veían doblar sus tasas de productividad y de 
rendimiento cada año14. Eran un boom agrícola tan desmesurado que una familia para pagar una 
hectárea de tierra se compraba otra, que después pasaba en herencia a sus hijos (Molina, 2002).

Bajo el plástico de los invernaderos, los agricultores no solo acortaban los tiempos de madura-
ción de cada producto, también multiplicaron los ciclos de cultivo y de recogida. De esta forma, 
la capacidad constante de producción hortofrutícola era tan extraordinaria que pudo responder 
a la demanda no estacional en Europa. Es decir, durante los meses invernales, las hortalizas pro-
cedentes de Almería comenzaron a llenar los mostradores de los supermercados de cualquier 
ciudad centroeuropea.

Con el ingreso de España en la Comunidad Económica Europea, el 1 de enero de 1986, y la con-
siguiente caída progresiva de las barreras aduaneras, el milagro almeriense de su agricultura se 
consolidó. Veamos algunos datos, en toneladas: en 1980 se exportaron 100.000, cinco años des-
pués ya se superaban las 250.000, 500.000 en 1990 y 1.400.000 en 1995. El sector hortofrutícola 

13. En 2011, según un informe de la Junta de Andalucía, la noticia era que las frutas y hortalizas almerienses llegaban a 50 países 
de todo el mundo (Alemania es el gran comprador). Ello representa el 97% de lo exportado en Andalucía y el 19% del conjunto 
nacional; estos valores alcanzan los 1.800 millones de euros. En la campaña de 2015 se alcanzaron los 2.194 millones (Cajamar, 
2016).
14. Veamos un ejemplo: si la producción media en España es de 8,21 kgs. de tomate por metro cuadrado, al aire libre, en un in-
vernadero almeriense la producción suele estar en torno a los 13,50 kgs. por metro cuadrado.
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cerró la campaña 2013 con nuevo récord, al exportar 2,15 millones de toneladas, valoradas en casi 
2.000 millones de euros. Ello supone un 9,3% más que en el ejercicio anterior en facturación y 
44.600 operaciones comerciales. De esta forma ha llegado a asentarse como la provincia líder en 
España, por encima de Valencia y Murcia, con un total de exportación que ronda el 20% nacional.

«En muy pocos casos la agricultura se sigue considerando como un motor de desarrollo, 
capaz de generar riqueza y empleo y de actuar como base sobre la que desborda un tejido 
productivo de empresas de insumos, industrias de transformación, sociedades de comer-
cialización y centros de investigación, desarrollo e innovación. Quizás una de las excep-
ciones más significativas sea la provincia de Almería» (García Torrente, 2005: 154).

Sin olvidar que a partir de los años ochenta los invernaderos comenzaron a proliferar como setas. 
De las 300 Has. existentes en la provincia en 1970, se pasa a 12.000 Has en 1985 y, pese a las me-
didas promulgadas por el Gobierno para intentar detener la plastificación del territorio (Palomar, 
1994), sobre todo por miedo al agotamiento de los acuíferos, la carrera hacia el oro verde ha con-
tinuado hasta nuestros días, llegando a estar en producción en ciclos agrícolas de una campaña 
anual 46.000 hectáreas en toda la provincia (casi 30.000 Has. solo en los Campos de Dalías y de 
Níjar), según afirma García (2005).

Como era de esperar, al paso de los años, la agricultura de invernadero se convierte en una 
especie de laboratorio químico, cada vez más avanzado tecnológicamente, siempre dirigido a 
un aumento de la productividad, a través de un total control tecnológico. Las grandes firmas 
internacionales de insumos, semillas, control biológico o agroquímicas, no tardaron en abrir 
sedes y oficinas en la provincia, para apoyar –y controlar- a los agricultores en la elección y en los 
procesos de producción, experimentando e implantando fertilizantes y semillas híbridas, tanto 
para conseguir una mayor calidad organoléptica del producto, como para aumentar sus propios 
beneficios. De esta forma los empresarios agrícolas se hacen cada vez más dependientes de este 
sistema. El control y dependencia, desde la siembra hasta la recogida, es total.

Ahora bien, si la interferencia de las multinacionales en la producción se hace imprescindible, 
aún es más asfixiante en la fase de la comercialización de los productos. Las 168 comercializado-
ras de género son las encargadas del tratamiento, conservación y comercialización de todos los 
productos hortofrutícolas. Hay unas 168 en total, entre alhóndigas y cooperativas de productores, 
unas 57-60 creadas durante las dos últimas décadas. Pero en realidad todas ellas no son más que 
cuerpos intermedios entre los más de 16.000 pequeños productores y la escasa docena de compa-
ñías extranjeras que sistemáticamente controlan toda la exportación y distribución15.

Esta docena de empresas comercializadoras europeas pertenecen a las grandes cadenas de super-
mercados. Obsérvese lo fácil que es ponerse de acuerdo diez empresas sobre un precio a pagar 
por el tomate o pimiento, sabiendo que hay más de 168 alhóndigas y cooperativas dispuestas a 
comprar y vender16. El control que llega de Europa sobre el campo almeriense, vía holdings co-
mercializadores, es completo y absoluto. Imponen sus exigencias sobre el tiempo de entrega, ba-
jada de los precios, verificaciones y protocolos de calidad; definen previamente, y de manera muy 

15. Nos referimos a los grupos internacionales que dominan la distribución alimentaria europea, tanto en las grandes superficies o 
hipermercados, como en las cadenas de supermercados nacionales: Auchan (Alcampo, en España), Carrefour, Metro AG, Système 
U-Super U, Lidl o Aldi; Mercadona, Hipercor o Consum, en España; Despar, Esselunga o Coop. Billa, en Italia.
16. Hay un dato alentador: según se puso de manifiesto en el reciente congreso de la Alianza Cooperativa Internacional (2016) 
en la actualidad hay en el campo almeriense un proceso de concentración de cooperativas en torno a 6-7 grandes grupos coope-
rativos (ver Cajamar, 2016).
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detallada, desde la calidad, el color y la maduración, hasta el embalaje y presentación. El agricul-
tor no es más que una pieza encastrada en el interior del tejido productivo glocal (Jiménez, 2008).

En consecuencia, para el empresario agrícola almeriense es prácticamente imposible incidir so-
bre los consumos intermedios y sobre los costes de los materiales, sobre el tiempo y las modali-
dades de producción; por ende, como ya hemos adelantado, su limitación es tal que la libertad de 
acción queda bastante reducida al progresivo ajuste del coste de la fuerza-trabajo.

La necesidad de mano de obra poco cualificada, por un lado, y por otro, las políticas restrictivas 
en materia de inmigración adoptadas por los países del norte de Europa (1990-2005), han posi-
bilitado que las rutas migratorias desde África, América latina y la Europa del este se orientaran 
hacia los países de la Europa meridional. El caso de los marroquíes es paradigmático: desde los 
primeros años de la década de los noventa fueron los trabajadores que primero llegaron a la zona, 
jóvenes, solteros, sin exigencias laborales, aceptando contrataciones verbales y nulas prestaciones 
por desempleo. Fueron la mano de obra flexible y a bajo coste que necesitaba este campo anda-
luz. La falta de controles e inspecciones de trabajo de entonces pusieron el resto.

Cuadro 1. Evolución de la población en España. Total y extranjera (1990-2015)

1991 (*) 2000 2010 2015

España Total: 38.874.573

Ext: 393.100

Total: 40.499.790

Ext: 923.879

Total: 47.021.031

Ext: 5.747.734

Total: 46.624.382

Ext: 4.729.644

Andalucía Total: 6.940.522

Ext: 48.722

Total: 7.340.052

Ext: 128.916

Total: 8.370.975

Ext: 704.056

Total: 8.399.043

Ext: 636.205

Almería Total: 455.496

Ext: 3.379

Total: 518.229

Ext: 18.957

Total: 695.560

Ext: 151.159

Total: 701.211

Ext: 138.104

Fuente: INE. Padrón Municipal de Habitantes. 
* Datos referidos al Censo de Población y Viviendas. Elaboración propia

Se hizo anotar páginas arriba que en el campo almeriense la práctica totalidad de los empresarios 
agrícolas tienen legalizados a sus trabajadores, gracias a la cada vez mayor cultura empresarial y el 
miedo a las inspecciones de trabajo. Ya sabemos que en la actualidad, como se nos demuestra en 
nuestras entrevistas del trabajo de campo, la norma común es que muy pocos empresarios pagan 
a sus trabajadores lo que marca el Convenio Colectivo Provincial de Trabajo en el Campo para la 
provincia de Almería, firmado por sindicatos (CCOO y UGT) y patronales agrarias (ASEMPAL, 
ASAJA y COAG-Almería)17. Lo normal es abonar a los trabajadores como peones agrícolas -fijos/
discontinuos o eventuales- unos 25-35 € diarios, es decir, unos 600-660 €/mes si trabajan todos 
los días (20 o 24), cuando el convenio marca 778 €/mes o 5,84 €/hora, es decir, 46,72 €/día. Salta 
a la vista el evidente abuso, por no hablar de pago de las horas extras, las vacaciones o pagas ex-
traordinarias, plus por el transporte o la vivienda, que no se les abonan y que sí se recogen en el 
Convenio.

¿Y los españoles? Pocos querían ser peones agrícolas en estas circunstancias laborales, aunque 
bastantes han vuelto bajo el plástico al ver aniquilados sus ocupaciones en la construcción, tras 
la explosión de la burbuja inmobiliaria en 2008. Esta nueva situación ha devuelto un poco al 
campo almeriense la imagen más prístina del trabajo en los invernaderos: el trabajo familiar de 

17. Véase el firmado para 2012-2015 (BOP de Almería, n. 77, de 24 de abril de 2013, pp. 40-58). No hemos encontrado otro más 
reciente.
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padres, hijos, incluso abuelos. Hoy el 50% de la mano de obra es familiar (Céspedes et al., 2009; 
Hortyfruta, 2010), dando empleo a unas 55.000 personas al año. Trabajadores extranjeros dados 
de alta son, en los últimos datos de 2017, algo más de 26.000; en cambio, la Fundación Cajamar 
(2015) habla de unos 35.000 trabajadores extranjeros, lo que vendría a significar dos cosas, una, 
que aún queda una amplia bolsa de mano de obra extranjera flexible y, dos, que con la crisis mu-
chos españoles han sacado a los extranjeros de las peonadas del campo.

En resumen, como se apreciará, a pesar del leve estancamiento en los últimos años (2010-15), en 
la evolución general (1996-2015) la llegada de extranjeros a la provincia ha sido espectacular. El 
cuadro siguiente lo deja bien claro en todo el Poniente y en el Levante. Por ejemplo, si en 1996 ha-
bía 2.330 extranjeros en El Ejido y cuando el conflicto étnico residían 4.317 legalizados, tan solo 
6 años después, tras la regularización masiva de 2005, esta población alcanzaba ya las 23.065 per-
sonas; cifra que, como en el resto de municipios, ha seguido creciendo hasta 2010. Sin embargo, 
debido a los efectos negativos de la crisis todos los municipios han visto mermadas las cifras de 
inmigrantes en el último lustro, especialmente en El Ejido. Hay una explicación evidente: exceso 
de oferta de mano de obra.

Cuadro 2. Evolución de la población extranjera en las ciudades almerienses de agricultura intensiva 
(1996-2015)

El Ejido Vícar La Mojonera Roquetas de Mar Níjar

1996 2.330 902 438 2.244 395

2000 4.317 1.605 551 3.817 1.021

2006 23.065 5.128 2.101 20.010 9.221

2010 30.571 7.122 2.958 27.554 11.161

2015 25.841 6.040 2.983 25.714 9.863

Variación

(1996-2015)

+23.511

(993%)

+5.138

(569%)

+2.545

(581%)

+23.480

(1.046%)

+9.468

(2.396%)

Fuente: INE. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia

4.	La llanura de Sibari: las dulces clementinas y la trampa del mercado
La llanura de Sibari se ubica en la vertiente jónica septentrional de la región, entre el macizo del 
Pollino y la Sila; es la más extensa de Calabria. Cuenta con 33 municipios y una extensión agrícola 
de 184.000 hectáreas. Durante la postguerra de la segunda guerra mundial vivió un período de 
intensa renovación económico-social y de infraestructuras, lo que la convirtió en una de las zonas 
más prósperas de Calabria y de todo el sur italiano. En los años 50 del siglo XX la obra de sanea-
miento del territorio, a través de la Opera Sila, y la posterior –aunque parcial– reforma agraria, 
además de la consolidación de la pequeña y mediana propiedad campesina, dieron lugar en toda 
la zona a una importante actividad agrícola (cítricos, olivares, arrozales), fomentando incluso 
cierta inmigración procedente de las montañas circundantes y poniendo freno a la emigración 
que salía de la región.

Especialmente en los años ochenta y noventa se implementaron importantes procesos de mo-
dernización. La intensificación de la producción, la participación en los mercados nacionales e 
internacionales, en términos cada vez más competitivos, y la progresiva retirada de la mano de 
obra local, crearon espacios para la inserción de los trabajadores migrantes.
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El desarrollo de la llanura de Sibari y del sector agrícola han sido posibles gracias a las experien-
cias empresariales exitosas y a la creación de asociaciones de productores, lo que conllevó signi-
ficativos procesos de modernización. La expansión y reorganización de cada empresa, a través de 
la integración vertical y del control sobre la tecnología y las patentes, han venido mejorando la 
gestión, así como la organización de los procesos productivos y del mercado.

En particular, el desarrollo de las actividades de procesamiento en el interior de las empresas 
agrícolas y la comercialización al por mayor de productos agrícolas han sido las estrategias para 
buscar ventajas competitivas en los mercados de exportación, consiguiendo mejores precios de 
venta.

El sector de las clementinas es un ejemplo de innovación y productividad, en virtud de la adop-
ción de técnicas productivas innovadoras, de la mejora de la calidad de los productos y, por 
ende, de la inclusión en las relevantes redes comerciales nacionales e internacionales (Capano y 
Marini, 1997; Cavazzani y Sivini, 1997). Estos procesos de transformación han sido favorecidos 
por estructuras cooperativas de servicios, enfocadas tanto a la producción como a la valorización 
comercial.

En realidad, la agricultura de la llanura de Sibari, constituida por empresas agrícolas estructu-
ralmente poco homogéneas (Gaudio y Gaudio, 2005), aunque expuesta a periódicas crisis es-
tructurales, sigue siendo vista como el motor más factible del desarrollo económico calabrés. 
La formación de las cadenas alimentarias ha sido fuertemente condicionada por la acción de 
las políticas comunitarias que durante el período 2000-2006 han promovido la realización de 
numerosos Proyectos Integrados de Cadenas alimentarias (en italiano PIF, Progetti Integrati di 
Filiera). Sin embargo, las empresas pertenecientes a las cadenas representan menos del 50% del 
sistema productivo agrícola en la provincia de Cosenza. La cadena de las naranjas clementinas 
(equivalente al 60% de la producción nacional) es la más completa, pero presenta todavía algunas 
cuestiones críticas, tanto desde la óptica de la integración como de la competitividad. Solo el 20% 
de la producción de clementinas cuenta con un sistema de comercialización integrado, mientras 
que el 70% está en manos de comerciantes no organizados. Otros puntos críticos se identifican en 
el sector del procesamiento de cítricos y en la estacionalidad. No obstante, los productores lamen-
tan la detención de los procesos de investigación e innovación para hacer frente a la competencia 
internacional (de España y Marruecos, por ejemplo).

La búsqueda de mano de obra regularizada y la relevante difusión del trabajo sumergido son 
vínculos adicionales que este sector debe enfrentar. La evolución de la cadena productiva parece 
estar condicionada por las relaciones que impone la Gran Distribución Organizada (GDO), que 
estimula permanentemente hacia el desarrollo de nuevas y diversificadas variedades del produc-
to, así como incentiva estrategias de agregación entre empresas. No en vano, el pequeño tamaño 
de las empresas locales es un factor muy a tener en cuenta en el engranaje de las dinámicas de un 
mercado fuertemente controlado por los intermediarios comerciales; a pesar de que para algunos 
productos -como los melocotones y las clementinas- dichas empresas locales logren comerciali-
zar hasta el 70% de la producción, su venta conlleva serios problemas en el sector, tanto porque 
en los mercados locales ha disminuido la capacidad de absorber la producción, como por los 
vínculos de estandarización impuestos por la GDO.
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Las marcas de calidad creadas –por ejemplo, el IGP para las clementinas18- están apostando sobre 
todo por la valorización de los productos en los mercados nacionales y europeos, con un intento 
de superar las presiones competitivas que sobre los precios imponen determinadas cadenas, así 
como por la evidente exposición a la competencia internacional.

Por lo demás, tanto a nivel nacional como regional, la crisis del sector olivícola -desde hace mu-
chos años- y más recientemente la del sector de cítricos están socavando seriamente los ingresos 
empresariales, impulsando en muchos casos al cese de su actividad (Inea, 2011). En consecuencia, 
la revuelta en enero del 2010 de los migrantes africanos en Rosarno, en la llanura de Gioia Tauro, 
puede interpretarse como el resultado social de esta crisis19. En la temporada 2010-11 los efectos 
de la crisis también se manifestaron en la llanura de Sibari, con impactos directos sobre el trabajo 
estacional de los inmigrantes, retribuidos en algunos casos con menos de 20 € por jornada.

Los empresarios agrícolas lamentan la falta de investigación e innovación, avances que permiti-
rían, en particular, el alargamiento de los periodos de cosecha, con otras variedades tempranas 
y tardías. Esta renovación, que en el pasado ha sostenido el desarrollo de la agricultura de la lla-
nura -incluso con incentivos económicos públicos para la reconversión- en los últimos años se 
ha caracterizado por haber entrado en competitividad con los productos llegados desde España 
y, recientemente, desde Marruecos, dos grandes abastecedores de los mercados internacionales.

La organización del trabajo y la reciente movilidad reticular de la mano de obra requieren nuestra 
atención. Las organizaciones de los agricultores en el territorio de la Sibari han estimado que, con 
una producción media, serían necesarios alrededor de 12.000 personas (inmigrantes) durante 
los meses invernales, a fin de cubrir la recogida de cítricos. Sin embargo, los extranjeros inscritos 
regularmente en los registros municipales de la llanura son poco más de la mitad (7.654), aun 
teniendo en cuenta el aumento de un 20,1%, registrado entre 2008 y 2009, a pesar de la crisis, 
fundamentalmente en grandes centros de la costa jónica (Rossano, Corigliano Calabro, Cassano 
Allo Ionio, Villapiana, Crosia y Trebisacce).

Cuadro 3. Evolución de la población en Italia. Total y extranjeros (1991-2015)

1991 2000 2010 2015

Italia Total: 6.744.119

Ext: 648.935

Total: 6.995.744

Ext: 1.379.749

Total: 9.433.744

Ext: 4.235.059

Total: 60.665.551

Ext: 5.014.437

Calabria Total: 2.075.886

Ext: 8.690

Total: 2.011.466

Ext: 17.505

Total: 1.959.050

Ext: 65.867

Total: 1.976.631

Ext: 91.354

Cosenza Total: 751.211

Ext: 1.291

Total: 733.797

Ext: 4.471

Total: 714.030

Ext: 20.966

Total: 717.535

Ext: 30.275

Fuente: ISTAT. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia.

En realidad, la amplitud del territorio y la disponibilidad de viviendas a lo largo de la costa -casas 
de veraneo desalquiladas, como en Marina di Schiavonea, en Corigliano Calabro- y en los cen-
tros históricos -caso de Cassano allo Ionio- parecen reducir la concentración espacial y la tensión 

18. Indicazione Geografica Protetta («denominación de origen»).
19. Los bajos precios pagados a la producción, junto a la disminución de la demanda industrial de naranjas para la trasformación, 
seguida a la importación de zumo de naranja a bajo costo desde Brasil, provocaron una crisis en la agricultura local. A esta se 
sumó, durante el periodo de recesión económica, la llegada de cientos de migrantes en busca de trabajo, procedentes del norte de 
Italia, tras ser despedidos de sus trabajos en fábricas e industrias.
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social, a pesar que las crónicas periodísticas continúan hablando de episodios de violencia racista 
y xenófoba.

Los migrantes, además de representar la mano de obra que realiza el trabajo sumergido, son 
destinatarios también de un mercado inmobiliario que se paga en negro. Las asociaciones y coo-
perativas agrícolas desempeñan un papel no solo en la organización del trabajo, sino también 
en la colocación de los inmigrantes en viviendas y del transporte a nivel comarcal. Formas de 
capolarato y de manejo ilegal del reclutamiento y del trabajo se insertan en la reproducción de los 
procesos migratorios en los campos locales. La residencialidad de los inmigrantes obviamente 
está relacionada con las dinámicas sociales y con la organización del sistema productivo local.

En la cosecha de cítricos, además de los jornaleros locales, se emplean cada vez más trabajadores 
extranjeros, extracomunitarios y comunitarios. Lo que les caracteriza es una fuerte movilidad te-
rritorial (entre las diferentes regiones del Sur y entre el Norte y el Sur), así como su diversificación 
profesional (por ejemplo, alternando el trabajo agrícola con el comercio ambulante, en el caso de 
los magrebíes, o con el trabajo en la construcción, caso de los rumanos). Para algunos, la presen-
cia en la zona de la temporalidad se limita principalmente a la época de la cosecha olivícola y, en 
particular, la de cítricos, que requiere un aporte importante de mano de obra desde noviembre 
hasta marzo. A esta le sigue la temporada de poda e injerto, que precisa de empleados para opera-
ciones especializadas, donde se ocupan inmigrantes con mayor experiencia, sobre todo residen-
tes de manera estable. En el período entre abril y junio, las mayores oportunidades surgen en el 
área del Metapontino, en Basilicata (Metaponto, Policoro, Pisticci, Basilicata), para la cosecha de 
las fresas, donde se emplean mujeres procedentes de la Europa del este; en otros muchos casos se 
produce un retorno parcial de inmigrantes desde sus respectivos países de origen –es el caso de 
rumanos y búlgaros- o de una migración interna dentro de la propia Italia –sistema más usado 
por los africanos-.

Cuadro 4. Evolución de la población extranjera en las ciudades de la llanura de Sibari (2004-2015)

Rossano Corigliano C. Cassano I. Trebisacce Crosia Villapiana

2004 26 69 19 25 42 46

2006 275 631 206 285 133 277

2010 2.172 1.392 654 538 544 423

2015 3.825 2.617 1.490 733 857 409

Variación

(2004-2015)

+ 3.799

(14.611%)

+2.778

(4.026%)

+1.471

(7.742%)

+708

(2.832%)

+815

(1.940%)

+363

(789%)

Fuente: ISTAT. Padrón Municipal de Habitantes. Elaboración propia

Se ha podido observar, pues, que algunos inmigrantes -sobre todo del Magreb y de Europa del 
este- no se trasladan al área en que encuentran trabajo, sino que siguen residiendo en los mayores 
centros urbanos de la llanura; así contribuyen de manera significativa al mantenimiento de las 
pequeñas actividades comerciales de la zona. El período entre julio y septiembre se caracteriza 
por una baja densidad de extranjeros, por las menores oportunidades de empleo que hay en la 
agricultura. Algunos encuentran trabajo en la cosecha de los melocotones o en las pequeñas in-
dustrias de procesamiento, a la espera de que se reinicie la campaña de los cítricos.

La presencia de los extranjeros residentes ha aumentado en lo largo de los últimos 10 años. Los 
números, si bien cuantitativamente lejos de los de Almería, lo dejan bien claro (ver cuadros 3 y 
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4). Por ejemplo, si en 2004 había 26 extranjeros registrados como residentes en Rossano, 10 años 
después, en 2016, son 3.825 (nada menos que un 14.611% más). Las cifras han aumentado tam-
bién en el resto de municipios grandes de la llanura, a pesar del periodo de recesión económica 
de la reciente crisis y de las tendencias negativas registradas a nivel nacional. Es decir, en la zona 
hay un descenso de migrantes italianos y un espectacular aumento de los migrantes extranjeros.

Los grupos predominantes llegan desde el Magreb -Túnez y, sobre todo, Marruecos- y de Europa 
del este. Los migrantes de África Subsahariana -de Senegal, Somalia o Burkina Faso- son menos 
en número; en algunos casos son refugiados y solicitantes de asilo de distintas nacionalidades que 
se mueven entre las zonas de cosecha. Últimamente también hay, y cada vez más numerosos, los 
llegados de Paquistán e India. Entre los inmigrantes de Europa del este predominan las nacio-
nalidades rumana y búlgara, pero también están llegando de Ucrania y Polonia. La mayoría de 
los rumanos después de la temporada de cosecha en Italia regresan a sus lugares de origen para, 
como campesinos que son, dedicarse a sus campos, repitiendo mismo el itinerario, año tras año.

Las nuevas entradas de comunitarios en 2006 han producido diferencias en el tratamiento salarial 
entre los grupos de inmigrantes y entre estos y los trabajadores autóctonos. Normalmente, los 
trabajadores africanos perciben un promedio de 20-25 € por día (o un euro por caja), mientras 
que los europeos del este pueden alcanzar los 35 € por el mismo trabajo; los peones autóctonos 
–sobre todo si demuestran experiencia- cobran alrededor de 40 € día. No obstante, hay estudios 
que ponen de relieve que en otras áreas de Calabria los rumanos y búlgaros perciben salarios 
todavía más bajos que los africanos (De Bonis, 2005).

Por lo demás, el trabajo jornalero puede ser de 10-12 horas diarias. Es difícil que se corresponda 
con lo que marca el Contratto provinciale per gli operai agricoli e florovivaisti, para la provincia 
de Cosenza, firmado por sindicatos (FAI-CISL, ULLA-UIL y FLAI-CGIL) y patronales agrarias 
(Confagricoltura, Coldiretti y CIA): el convenio marca cerca de 800 €/mes o poco más de 4,50 €/
hora, es decir, casi 30 €/día, considerando 6 horas y media al día (39 horas a la semana).

La externalización de las operaciones de cosecha y comercialización permiten una mayor fle-
xibilidad laboral, una gestión simplificada, así como la consecución fraudulenta de beneficios 
ligados a la Seguridad Social. Cooperativas ficticias o informales operan a través de acuerdos con 
empresas locales, mediante la firma de contratos de trabajo entre cada empresa y el jornalero. A 
veces estos contratos tienen una duración de pocos días, pero representan una tutela en caso de 
controles. Las aportaciones, si son pagadas, lo son únicamente después de tres o seis meses de 
trabajo, pero para un número mucho menor de jornadas; en cambio, sí le son reconocidas –aun-
que no estén trabajadas- a los jornaleros italianos y les valen para tener derecho al subsidio de 
desempleo y otros beneficios de la seguridad social.

El desarrollo de redes de inmigrantes durante los períodos laborales redefine incluso las prác-
ticas informales de reclutamiento, según estén más o menos conectadas con la intermediación 
local, dado que se encomienda a alguno de ellos -ya empleado o residente desde hace tiempo en 
la zona- para que llame y reclute a otros compatriotas. Este sistema está muy extendido entre el 
colectivo rumano. Sin lugar a dudas, desde la perspectiva unilateral del capital se evidencia una 
transformación en las modalidades de explotación y valoración del trabajo, pero observándolo 
desde una perspectiva dialéctica de la subjetividad, lo que aparecen son ámbitos de socialización, 
sostenidos en las prácticas socio-espaciales de la movilidad (o circulación migratoria).
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En todo este contexto socioeconómico se aprecia que la agricultura de la llanura de Sibari tie-
ne una estructura que podríamos definir como extendida, no solo en virtud de las conexiones 
reticulares que permiten la producción, el almacenamiento, la distribución y la transformación 
de frutas y verduras -involucrando asimismo, por ejemplo, a productores en la llanura de Gioia 
Tauro- también, y muy especialmente, gracias a las ramificaciones creadas por las migraciones 
extranjeras que aportan la mano de obra. De esta forma, como decimos, el distrito de Sibari 
parece evolucionar hacia cadenas - clusters- y plataformas productivas mucho más matizadas y 
articuladas que en el pasado. Las ventajas competitivas parecen que ahora se derivan más hacia la 
eficiencia y la eficacia que ofrecen las cadenas productivas largas y los vínculos funcionales con 
otros contextos sociales, económicos, políticos y territoriales, que hacia la búsqueda de arreglos 
productivos a baja escala y mercado locales, que son menos arraigados, pero mucho menos ren-
tables.

5.	Consideraciones finales: ¿tiene futuro este modelo sureño del 
Mediterráneo de agricultura e inmigración?
Primero, sobre el impacto de la globalización y la liberalización de la agricultura en el Mediterrá-
neo.

Si el empleo de la inmigración temporal ha representado un nuevo campo de experimentación en 
lo que concierne a la gestión y control óptimo de las migraciones en la agricultura mediterránea 
norteña (González Enríquez, 2011), el verdadero cambio estratégico hay que buscarlo en la supe-
ración del modelo de la «deslocalización in loco» del sector agrícola. Al igual que en otros secto-
res, la deslocalización de la producción se viene manteniendo como estrategia segura y ganadora.

En el pasado varios acuerdos comerciales habían ido abriendo el mercado europeo a los pro-
ductos de países del Magreb ‒contra los que los agricultores almerienses y calabreses se han mo-
vilizado en repetidas ocasiones‒ pero el reciente acuerdo comercial UE-Marruecos ‒ratificado 
por el Parlamento Europeo el 15 de febrero de 2012‒ representa un viraje importante, ya que 
contempla un aumento muy considerable en las cuotas de importación. Dicho acuerdo no viene 
sino a ratificar la reorganización y reubicación del sector agroalimentario europeo, diseñada por 
la UE para los próximos lustros. En este sentido se encuadraría la llamada guerra del tomate que 
españoles y marroquíes vienen librando desde hace más de una década, siendo muy probable que 
se extienda a otras frutas y hortalizas (no en vano dicho acuerdo establece la reducción del 55% 
de los aranceles sobre los productos agrícolas marroquíes que entran en la UE, aunque con un 
descenso gradual de los mismos).

En definitiva, con el Plan Nacional Marruecos Verde, en el sur del país alauita se prevé doblar su 
producción de fruta y hortalizas en el espacio de cinco años. Como consecuencia, esta agricultura 
magrebí es mucho más que una sencilla amenaza para los distritos agro-industriales del sur de 
Europa. Se habla de alrededor de más de 20.000 Has. de invernaderos, en continua expansión, 
ubicadas en el corazón de la provincia de Agadir. Es conocido que el gobierno del rey Mohamed 
VI apoya por completo esta iniciativa, pero no es menos cierto que la mayoría de las empresas 
agrícolas allí instaladas son mixtas, con capital español en la producción y la participación de 
multinacionales francesas en la distribución. Estamos convencidos que peligra muy seriamente 
la viabilidad del campo almeriense a medio plazo.
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Por otro lado, a estos invernaderos han de unirse miles de hectáreas de plantaciones de cítricos 
que llevan años existiendo en Marruecos, con una producción anual que sigue aumentando: en 
2011 se produjeron alrededor de 1.8 millones de toneladas. La amenaza aquí es para la región 
española de Valencia y para la italiana de Calabria.

Segundo, la crisis económica y el descenso de las migraciones en el Mediterráneo.

Refutando las teorías interpretativas de las migraciones, basadas en un enfoque funcionalista del 
push and pull, en última década las migraciones desde África han seguido creciendo, solo reteni-
das en los últimos años debido al escenario de crisis económica. La menor falta de oportunidades 
de empleo en las actividades agrícolas en las zonas rurales del Mediterráneo no se ha traducido en 
un agotamiento significativo de los flujos migratorios en las zonas, especialmente en Italia, donde 
los flujos han seguido creciendo; en Almería sí se ha apreciado un descenso en su presencia, en 
muchos casos gracias al abandono de muchas familias que han migrado a otros países europeos 
o retornado a sus países de origen (europeos del este).

Sin duda, las víctimas más perjudicadas de la crisis económica han sido los colectivos de inmi-
grantes, ya que muchos de ellos han visto incluso cómo perdían su regularidad administrativa. 
En realidad, las rutas de migración internas, los desplazamientos entre el Norte y el Sur de Italia, 
entre la agricultura de subsistencia y la agricultura capitalista -o entre otros sectores- cuestionan 
la que hasta hace unos años era la inequívoca y coherente trayectoria de las migraciones, relacio-
nada con la teoría de la segmentación del mercado de trabajo (Macioti y Pugliese, 2010; Piore, 
1979; Sassen, 2002 y 2008).

Dicho de otra forma, «si en los países avanzados es posible encontrar un mecanismo pulmonar 
que atrae y expulsa a los trabajadores migrantes en función de la situación económica» (Perocco, 
2003: 67), en el contexto de la Europa mediterránea este mecanismo se ve reflejado de una mane-
ra diametralmente opuesta; es decir, en las etapas de crisis económica ha dado lugar a la densifi-
cación y superposición en el mismo territorio de ciclos migratorios antiguos y nuevos.

Como se observa, en los ciclos de sustitución étnica de la mano de obra y la estratificación je-
rárquica entre grupos nacionales de inmigrantes, no se cumple la teoría de la sucesión ecológica 
(Aldrich, 1976; Park, 1936), según la cual los viejos inmigrantes terminan ocupando posiciones 
más altas y los recién llegados se colocan en nichos laborales que nadie quiere. Tanto en España 
como en Italia, las trayectorias de la sustitución no son lineales ni garantizan ningún tipo de as-
censo social, como fue el caso de la inmigración americana y de las migraciones europeas de la 
fase fordista; más bien hemos comprobado que los recién llegados deconstruyen la distribución 
del sistema de empleo del mercado de trabajo local (Corrado y Perrotta, 2012).

Tercero, experiencias migratorias en la crisis de la especulación inmobiliaria.

Todo el escenario de crisis económica que se ha vivido en el último lustro, se ha acentuado de for-
ma aún más visible en la capacidad de resistencia y adaptación de los colectivos de inmigrantes, 
especialmente en los africanos. Esto es así si la capacidad de adaptación en los intersticios de la 
crisis no se mide solo en el ámbito del mercado laboral, sino que se hace patente en la inmersión 
dentro del tejido urbano y residencial desregularizado y marginal.

Será muy interesante ver en un futuro próximo si el estallido de la burbuja inmobiliaria, que 
tan de lleno ha afectado a España y de manera muy especial al almeriense Campo de Dalías, se 
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traduce en una mayor disponibilidad de espacios urbanos y habitacionales para los colectivos de 
inmigrados que allí residen. En el caso de la llanura italiana de Sibari este fenómeno se ha venido 
produciendo en las dos últimas décadas.

El ejemplo más llamativo de esta ocupación progresiva de villas turísticas por parte de los inmi-
grantes se da en la conversión que han sufrido los complejos residenciales en la costa domizia 
-particularmente en el área de Castel Volturno-; esto es, allí alrededor de 20.000 personas inmi-
gradas viven de forma permanente en lo que hasta hace muy poco fueron alojamientos para turis-
tas italianos -o segundas residencias para las vacaciones de verano-. Con la progresiva cementifi-
cación de la costa, el creciente desorden urbanístico y la decadencia del atractivo turístico de esta 
zona, ya iniciada la década de los años 80, la vocación turística del área se diluyó y se devaluaron 
los inmuebles en muy poco tiempo. Los mismos propietarios se percataron de que los inmigran-
tes iban a ser la única solución para recuperar algunos ingresos. Primero los extorsionaron con 
alquileres elevados, después terminaron vendiéndoles sus viviendas.

En la llanura de Sibari, por su parte, el inmenso patrimonio inmobiliario edificado en las últimas 
décadas en villas turísticas de Corigliano Calabro cumple con una doble función: durante la tem-
porada turística veraniega la ocupan sus propietarios o se alquila a turistas y en la recogida de los 
cítricos, durante la temporada invernal, se alquila a inmigrantes.

En Almería, en los municipios de Roquetas de Mar y El Ejido aún se nos antoja lejos este fenóme-
no. Dado que sus barriadas turísticas -Urbanización de Roquetas y Almerimar, respectivamente- 
a pesar de que hay miles de viviendas vacías, aún mantienen una cotización alta turísticamente 
hablando, y mucha población nacional vive en ellas permanentemente. Por su parte, los colecti-
vos de inmigrantes se han insertado en las zonas centro, en otras barriadas limítrofes, como es el 
caso de las Doscientas Viviendas de Roquetas -convertida en un gueto de centroafricanos- y en 
diseminados, entre los invernaderos (Checa, 2007; Checa et al., 2010).

Y cuarto, Almería y Sibari: ¿distritos rurales donde existe la clandestinidad?

Con el término distrito de la clandestinidad queremos, justamente, remarcar cómo la conden-
sación progresiva de los procesos migratorios, en contextos mediterráneos con alta vocación 
agrícola, ha caminado pareja a la elaboración de estrategias gubernamentales para la captura y 
contención de amplias bolsas de mano de obra administrativamente desregularizadas. Es lo que 
Zucchetti (2002) llamó la vocación productiva diseminada en el territorio y ligada al sistema de 
relaciones sociales, institucionales y ambientales, sedimentadas y estructuradas en el tiempo.

En este sentido definimos el distrito de la clandestinidad como un sistema socio-económico in-
tegrado y estructurado sobre la base de la ilegalidad administrativa y el racismo institucional 
(Becattini, 1987; Governa, 2005). Si no, ¿cómo es posible que contextos geográficamente tan dis-
tantes, como son Almería y la llanura de Sibari, sean tan parecidos en las estrategias desarrolladas 
-institucional, económica, social y residencialmente- a la hora de establecer esa compleja red de 
interrelaciones? ¿Y cómo es posible que en ambas zonas de producción agrícola durante varias 
décadas hayan encontrado su base de acción en un sistema que explota la condición de irregula-
ridad administrativa o produce la irregularidad laboral de la población inmigrante? El concepto 
«sistema» nos describe un complejo conjunto, homogéneo y coherente de prácticas, legales e 
ilegales, que rigen el modelo económico (De Bonis 2005).
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Así se explica que la relación entre la agricultura y las migraciones siga –o haya seguido- un es-
quema muy similar en Italia que en España -Calabria que en Almería- o en los campos de fresas 
en Huelva (Andalucía, España) que en las producciones de tomate de Foggia (Apulia, Italia), en 
los invernaderos de la llanura del Sele (Salerno, Italia) que en los campos que circundan Castel 
Volturno (Caserta, Italia).

En ambos casos, las políticas españolas e italianas mantienen una actitud ambigua e hipócrita: 
por un lado, aprueban planes para la integración social de los inmigrantes y la lucha contra el 
racismo y la xenofobia; por otro, han tolerado la explotación masiva de extranjeros dentro de 
explotaciones agrarias.

Sin embargo, lo que nos parece más grave es que detrás de esta paradoja o aparente absurdo, se 
condensa una racionalidad inmanente a los micro poderes sociales, orientada al control guber-
namental de los límites óptimos y aceptables de la clandestinidad. En Italia, como en España, a 
parte de los empresarios agrícolas, son muchos los agentes que actúan sacando beneficios propios 
de la clandestinidad: por ejemplo, los propietarios de inmuebles que alquilan viviendas deterio-
radas con precios abusivos, o los muchos provider (Ambrosini, 2008: 26), que se lucran con la 
compraventa de una multitud de certificados -idoneidad de la vivienda, solicitudes de empleo 
estacional, bodas, etc.- indispensables para conseguir alguna de las formas de ciudadanía privada 
(Mezzadra, 2006: 66). Perocco (2003: 218) lo califica como un régimen de juslaboris. Para el tema 
andaluz puede verse F. Checa (dir) 2009; para el concreto de Almería, J. C. Checa (2007).

En resumen, la clandestinidad es producto de una tecnología de poder que no se fundamenta en 
la simple marginación de un segmento de la población, aparte de la ciudadanía, sino en la instau-
ración de su control político de manera selectiva. Cuando afirmamos que en estos distritos rurales 
de la clandestinidad la explotación de la condición de irregularidad administrativa o laboral se 
configura como matriz gubernamental de la gestión de la población, lo que estamos mostrando 
es cómo un elemento que vertebra todo el sistema del capitalismo global en estos territorios -la 
precarización y la clandestinidad de la fuerza de trabajo- se condensa de forma tan masiva que se 
vuelve todavía más evidente y sangrante, porque, en palabras de M. Foucault (2002: 53): «el poder 
no obra por extracción y sustracción, sino por producción y maximización de la producción».

Ciertamente, en el texto no hemos podido ampliar y fundamentar –como hubiéramos deseado- 
con datos estadísticos y localizaciones concretas el número de personas que viven en la clan-
destinidad en ambas zonas agrícolas, apoyando así esta última conclusión, pero la abundante 
bibliografía existente así lo corrobora y apoya lo manifestado (Corrado, 2012; Boretti, 2010; Foro 
Cívico, 2000; Checa, 2007; Checa-Checa-Arjona, 2016).

En definitiva, este análisis ha tratado dos casos paradigmáticos de zonas agrícolas, en Almería 
(España) y Sibari (Italia), con características específicas propias, dentro de lo que hemos llamado 
modelo sureño mediterráneo de explotación agrícola, donde el empleo de mano de obra extranje-
ra es imprescindible y son resultado tanto del desarrollo agrícola en la globalización neoliberal, 
como del régimen de control de la movilidad jornalera. Sin embargo, los elementos emergidos 
evidencian procesos de transición social que nos abren a nuevos escenarios: la creciente depen-
dencia de la agricultura, la competición internacional y presiones en origen sobre los precios, la 
regulación de la mano de obra y la estabilización de grupos, la flexibilidad de los flujos migrato-
rios, nuevas zonas de producción y exportación, nuevas relaciones comerciales y de inversión, la 
competición y abastecimiento con áreas específicas ‒por ejemplo, norte de África y Europa del 
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este‒ que, entre todos, van redefiniendo una lenta transformación de este mismo modelo medi-
terráneo.

El sector agrícola mediterráneo debería hacernos reflexionar sobre el hecho de que la inserción 
de la población inmigrante e inmigrada no puede quedar reducida a un análisis dentro del esque-
ma evolucionista-marshalliano de los derechos humanos y de la consecuente integración progre-
siva que va de la exclusión social a la integración, sino más bien deberíamos comprenderlo como 
un elemento más amplio y fundamental dentro de todo el sistema económico contemporáneo.

En el futuro serán necesarios nuevos estudios que analicen la estabilización o evolución de algu-
nas tendencias que aquí ya hemos atisbado y diagnosticado.
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